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El himenóptero citado es, por su tamaño y aspecto, uno de los 
primeros que llaman la atención al turista-entomólogo. En La Rioja 
es relativamente común, y tuve durante muchos años ocasión de obser- 
varlo. Sin mayor pretensión de conocer su íntima biología, doy aquí unos 
apuntes sobre su vida, vuelo y costumbres. Ante todo hay que observar 
que esos estégidos son insectos puramente otoñales en nuestra región. 
Es rarísimo ver alguno en febrero, aun cuando la estación está excep- 
cionalmente avanzada. No puedo descubrir si son migradores, pero sé 
de seguro que aparecen en cierto período del año y desaparecen en se- 
guida; generalmente se los observa a principios de marzo y se nota su 
ausencia a fines de éste o principios de abril. Este período puede ex- 
tenderse de algunos días hasta un mes tal vez y más, cuando el otoño 
es caliente, sotocante, excepcionalmente bochornoso. Entonces uno en- 
cuentra alguno que otro ejemplar rezagado, aislado, en los viejos mai- 
zales secos o en otras plantas que ellos prefieren. Alguna vez este 
período puede también acortarse, pero esto es menos frecuente. Su 
vuelo es rápido y rectilíneo, semejante al de otro Sphegidae, menor en 
tamaño. por ejemplo, el Proterosphex argentinus Tasch, con quien a 
menudo se acompaña. Van en general solos o en parejas, rarísima vez 
en pequeños grupos o bandadas (4, 5 o 6 sobre la misma planta). Ha- 
cen al volar un zumbido muy fuerte, proporcionado a su tamaño, ca- 
racterístico, sordo. Son muy mansos cuando están tranquilos y seguros 
y es muy fácil capturarlos aún al vuelo, si zumban sobre las flores, 
pero vuelan con velocidad de flecha, cuando se aperciben de cualquier 
peligro, y entonces alcanzan la velocidad de cualquier avecilla de rá- 
pido vuelo, como p. ej. los picaflores. Varian de tamaño, pero poco de 
coloración, que es siempre de un tono rojo canela muy brillante al 
sol; los ejemplares más chicos son generalmente ¿ 3 y son mucho más 
ágiles, y las 9 2 son más gruesas y pesadas, y algunas son de tamaño 
colosal, pero estos ejemplares anormalmente grandes son raros. Esta 
especie prefiere los lugares llanos, o si los hay en la serranía, deben 
ser menos frecuentes, aunque no tengo observaciones prolijas sobre 
esto. Vuelan entre viejos maizales secos entre las plantas de solo y 
fique, en la alfalfa, ete., y allí se asientan de vez en cuando; pero las 
plantas de ellos predilectas son las Morrhenia odorata, llamadas vul- 
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garmente Doca o Tasi, que los atrae por su exquisita fragancia; allí 
se asientan a menudo, y es muy fácil sorprenderios y cazarlos. Su agui- 
jón no es tan poderoso, ni casi puede darsele este nombre, y rara vez 
hacen uso de él; son en este sentido menos molestos para el entomóiogo- 
colector, que cualquier otro himenóptero de gran tamaño, como los te- 
rribles Pepsis o Brethesia, con los cuales no hay que descuidarse por su 
picadura “terrible”, Efectúan la cópula generalmente asentados en las 
panas citadas de Morrhenia, y en ese caso se quedan largo rato quie- 
tos, y son «le fácil captura. Utras veces nupcian en el aire, pero gene- 
ralmente terminan por descender hasta el suelo y quedar allí un rato 
inmóviles, quietos, debajo de cualquier planta pequeña,.lo cual me haría 
suponer que se aproximaran a alguna de sus cuevas, pero no he podido 
descubrir éstas con certidumbre, y hasta me inclino (como mera hipó: 
tesis), a creer que sean mieradores en nuestra zona, como las aves de 
paso otoñales y que no se reproduzcan aquí entre nosotros. Pero sobre 
esto no hay aun observaciones bastantes. Como dije, jamás pude sor- 
prenderlos de seguro en ninguna cueva o nido, o si los he visto en pro- 
ximidad de agujeros o cuevas viejas de otros himenópteros en el suelo, 
nunca los vi penetrar a ellas. 

Jamás los he observado en otras épocas del año; son los días ca- 
lientes y húmedos los que se prestan más para observarlos y cazarlos, 
pues entonces son menos ágiles. 

Son, proporcionalmente a su gran tamaño, poco resistentes al vapor 
de nafta o de bencina eon que se los mata, en relación a otros animales 
más pequeños. El hecho de no haberlos sorprendido nunca capturando 
presas como hacen los himenópteros de varios grupos, me inclina a creer 
también que no formen cuevas en esta región donde sólo estarían de 
paso, pues su aspecto y modalidad, su manera de volar siempre rápida 
y como apresurada, hace pensar que sea un animal migrador. Para 
descubrir con certeza esto, sería necesario saber si aparecen en otra 
zona de la República Argentina y en qué época. Esto no sé que haya 
sido estudiado todavía, y sería interesante para los himenopterólogos. 

No siendo yo sino aficionado y cazador, en esta rama entomológica, 
cierro aquí estas líneas, llamándome satisfecho si podrán alguna vez 
complementar por estos pocos datos, algún estudio más serio sobre este 
interesante esfégido. 


La Rioja, 15 de marzo de 1928. 


